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En. Manila se le quiere 
p orqu e es José Cavajal 
actor aquí sin rival.
(¡Qué lástima que exngere!)

•ff, .
tttit percance ocurrido á ultima hora nos ha obligado á  no
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M A N IL IL L A

E n  Manila los sucesos públicos guardan  cierta re lación  
con las fases de la luna, ó, por lo menos, con cd estado 
del tiem po, que ya  se sabe es m uchas veces regulado po r

los cuartos de la casta diva.
A sí es que tras una  colla de báilos, hem os en trado

ahora  en  pleno periodo artístico m usical, y no  se oye ha­
b lar de o tra  cosa que del virtuose, de su  ̂violín, de  los 
caprichos de Paganini, de las escalas crom áticas de L u ck s- 
tone y  de los conciertos que a ú n  faltan por oír.

T an to  acontecim iento m usical ha  de.spertado la em ula­
ción hasta  en los pechos m enos suscejitibles de sentirla , y 
g ran  núm ero de españoles entretienen sus ratos de ócio, 
rascando el violín, ó cualquier otro instrum ento, p .u a  c o ­
locarse á la. altura de las circunstancias y d a r que decir 
el d ía  de m añana, cuando el com petidor de Sarasate haya^ 
abandonado  estas regiones del oriente sin  tres puntos ni 

quince comas.
 ¡Pero, po r Dios, Eustaquio!... ¿qué te sucede?—P regun ta

la  esposa aimmtisima, viendo á su m arido pensativo y  c a ­

bizbajo.
 Estoy consultando m is disposiciones artísticas para d e ­

cidirm e, y dudo en tre  el fagot y  el bom bardino.
— Si hicieras caso de lo que yo te dijese.,.!

— ¿Qué?
 T ocarías un  instrum ento  de cuerda, que es m ás b o ­

n ito  y  m olestaría m enos á la vecindad.
 P jis m ujeres no  enteudeis una pa lab ra  de m úsica.
 -Y tu  amigo B adulaque, qué toca?
 E l cielo con las manos, porque le han dejado cesante.

Pero  ahora  ha com prado un  tra je  de m oao sabio y  u n  
organillo para d a r espectáculos eu la via pública  y creo

que le irá muy bien.
E n tra r estos días en la  casa de un dilettanti es como en tia r 

en el conservatorio de m úsica y declam ación.
E l papá, la  m am á y los niños, si los hay, form an un 

círculo y en tre  todos com ponen una o rquesta  n u tn d ita .
— A  ver... i^que m e tra igan  el cazo que puse al un ísono  

con el diapasón norm a!, porque la trom peta de N icoraedes 

desafina!
 ¡Pero, papá si es que m e faltan  alientos!
 Pues resp ira  con más fuerza é im ita  m i e jem p lo ...

¡A pulm ones é higadillos m e las echo con cualquiera!
 Ea, atención; ahora entram os con el concertan te  de

los H ugonotes.
— Rufino, que la sopa se enfría.., Com e y  deja descan­

sar un  rato á estos pobres chicos.
— Papaito , me duele el estóm ago de tan to  soplar!
— ¡Pues revienta...!
M uchas personas se anuncian  ya com o profesores en el 

arte sin estar en condiciones de serlo, y  los dicipulos a u ­
m en tan  ante las seguridades de éxito que ofrecen an u n ­
cios así concebidos:

«Lecciones de solfeo y alm irez, por una ex-cocinera». 
«Lecciones de bom bo y platillos, po r un periodista j u ­

bilado.»

Si continúa tom ando increm ento la epidem ia m usical de 
que hoy somos víctim as, tendrá  el G obierno que adoptar 
precauciones sanitarias, á fin de conseguir su localización

y  con el hum anitario  propósito  de que no  se jiropague á  
las restantes provincias del A rchipiélago.

E n el caso de que se haga necesario, p ropondré  el si­

guiente rem edio;
D ar al público conciertos po r aficionados y críticos des

conocidos hasta  el día.
Y estoy seguro que, después de oirles, nad ie  vuelve a

pensar en música.

E n tre  los indígenas cunde la afición á lo ageno  de 
una  m anera estupenda, y  todo hace sospechar que  en breve 
contarem os con un distinguido cuerpo de rateros y tim a­
dores tan  num eroso y b ién  organizado como sus similares 

de la Europa.
E n estos días ha  sido capturado M arcos de la Cruz, chico 

tan  sim pático y de  tan  buenas condiciones p a ra  el oficio, 
que si las autoridades no lo rem edian  llegará á ser uha espe­

cialidad en su c ia se .
Tenem os entendido  que el ta l M arcos acn í c i a  la ide i

d e  establecer un  centro de enseñanza, donde recibirán 
instrucción conveniente y g ratu ita  los jóvenes de am bos 
sexos que deseen cultivar la noble carrera  del presidio.

E l pensam iento  parece que ha  ten ido  muy buena aco - 
jid a  en tre  las clases con tendencias á  la limpieza.

Pero encontram os una dificultad para  que puedan  realizailo. 
Q ue en F ilip inas no se tolera la libertad  de e .iseñanza.

A yer salí á adquirir inform es acerca del bata  que últi, 
m ám ente he tom ado á  m i servicio.

— ¿Q ué ta l  e s  el m u ch a c h o ? ,— p re g u n té .

— V oluntarioso y  ágil com o un  gato.
— ¿De m odo que usted  puede recom endarle?
 Si, al cap itán  de la  ve terana  para que lo zampe en Bi-

libid. E n  ocho días se ha  fum ado, tres cuadros, la m esita 
de noche y un reloj de pared .

Los lectores del Manila A legre  aplauden á nuestro com ­
pañero A rístegui como d ibujante , pero muy pocos de e n ­
tre ellos conocerán su génio artístico com o pintor.

Así es que m e penuico recom endar á  to d as  las perso-_ 
n.^s de buén gusto, visíten el establecim iento  do Los Ca­
talanes, en cuyo espacioso escaparate  se ha lla  expuesta la 
últim a obra  de Arístegui; un precioso lienzo que represen ta  
una chula, tan  prim orosam ente p in tada, y con tantísim a 
gracia, que, al m irarla, dan  deseos de decir: ¡Olé tu  madrel 

E l p in to r al trasladar á la te la  aquella herm osa cabeza 
de mujer, lo ha hecho con la valentía  p ropia de  un m aestro 
derrochando  génio y colores en cada  una de las pinceladas.

E l cuadro está llam ando justam en te  la atención  del p ú ­
blico y es una verdadera  obra  de arte .

H om bres como Ju lián  A rístegui honran al suelo filipino 
y tendrán  un  puesto en  el tem plo de la  gloria.

Y conste que todo ésto lo digo sin que el m odesto ar­
tista  n i yo pertenezcam os á la  Sociedad de elogios niútuos.

El dom ingo últim o quedó constituido c*I C asino M ilitar 

de M anila.
L a  ju n ta  d irectiva— de que es P residen te  el T en ien te  

Coronel E spina, y vice-presidentcs los señores R odríguez 
de R ivera  y T rian a — trab a ja  sin  descanso para  que el 
círculo quede instalado á la  m ayor b revedad  posible.

Felicitam os calorosam ente á los iniciadores del proyecto 
por la activ idad  que han  desplegado hasta  ver realizada 
una  idea tan  d igna de encóm io,

Y felicitam os tam bién  á  nuestro  querido am igo Lacalle 
po r el bon ito  discurso que pronunció  en la  Ju n ta  celebrada 

el d ía  2Ó.
L acalle  era conocido en M anila, hasta  ahora, como escritor; 

de hoy en adelante hay que aplaudirle como o rador elocuente.
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Y no dij^o m;is, señor Espina,
porque en M anila hay puntos muy pillines 

y pudieran cueer 
que se dedica al bombo y los timbales 

su amigo,
M a n o l é .

TIENE, PERO NO HAY.

Estoy, señores, 
que cii raí no quepo 
¡torque mi sastre 
(que es uu portento 
)>ara hacer ropas 
de poco precio) 
rae hizo un g'^an traje 
de cuadros negros 
(¡uq rae ha cambiado,.. 
ügura y  genio.
(Yo que era alegre, 
yo quo era feo, 
soy ahora guapo 
])roñmdo y  sério)

Jíc  da ésta ropa 
t il tono id cuerpo 
quo si me pongo 
ante un espejo, 
vamos, que dudo 
si yo rae veo 
ó á algún amigo 
mío contemplo, 
de los quo tienen 
mucho dinero 
para vestirse 
como yo quiero.

Mi chaquet tiene 
muy alto el cuello, 
quince botones 
de pasta, negros; 
tiene ribetes, 
y. por lo menos 
según calculo, 
cincuenta metros 
de una trencilla - 
do real y  medio;

tiene un bolsillo 
(pava el pafmelo) 
con su cartera; 
otros dos dentro (1) 
y otro muy cuco 
lindo y pequeño 
para los fósforos...
Es el cliideco 
alto de cierro,
•me sienta al pelo\
Los pantalones 
son muy estrechos, 
sin una amiga, 
sin un defecto, 
y allá en un sitio 
que por respeto 
callo, mi sastre 
su ñrma-ha puesto.

Estoy, señores, 
inuy satisfecho 
con este traje 
de tanto efecto.
Nada me falta 
pues también tengo 
dos calcetines 
color de fuego 
y unos zapatos 
bajos muy buenos.. • • 
y un bastoncito... 
y un gran sombrero.. ,

Mas lay, señores!... 
lo que no tengo 
es... ni siquiera 
cincuenta céntimos 
para la cuenta 
de todo esü!l...

E e d b o  P é r e z

ANIM ALES DOMESTICOS

Siempre he sentido una particular aversión hácia las es­
pecies inferiores; pero desde que habito en Filipinas, donde 
cada domicilio puede considerarse un museo zoológico, en 
el que se leparte pan á lo s  animales y palos á lo s  batas, aque­
lla. repugnancia va adquiriendo proporciones considerables-

No puedo esplicarme, cómo hay personas de sentimien­
tos tan nobles que perdonan al perro los mayores desa­
catos á  la policía domiciliaria, y sacuden u n .p ié  ó una 
pantorrilla de paliza á  los criados por el m enor descuido 
ó el más lijero tropiezo en sus funciones económicas.

Abundo en la opinión, siquiera se m e t-ache de estra- 
vagante y retrógrado, que un ser racional, por bruto ó 
tonto que sea, es más digno de que se le guarden cier­
tas atenciones y respetos que un perrillo faldero par » el 
que muchos reservan todas las ternezas de su sencillo y 
sensible corazón.

H ay domicilio, con honores de arca de Noé, donde para 
en trar es imprescindible un latiguito con que tener á raya 
las masas turbulentas* de los animales caseros, que no res­
petan pantalón ó chistera flamantes, ni conocen otra auto­
ridad que la de sus araos, no siempre dispuestos á  ha­
cerse obedecer.

— ¿Usté no ha visto las gracias de mi Pirracas?—Decía 
un señor que no  hubiera tenido precio si formara parte 
de la  compañía Chiarini.

— Ni gana-s de verlas—Dan deseos do contestar. Porque- 
ya  se sabe que todas las habilidades se reducen á saltar 
por un arito, ponerse en pié sobre las patas traseras y 
hacerse el m uerto m ientras su dom esticador hace el oso,

— ¡A ver, niñol ...¡Que sujeten á Eliodoro mientras pasa 
este caballero!— Advertía una señora, en el dintel de cuya 
casa hube de  detenerm e por no ser víctima de un atropella 
canino.

Y luego, dirigiéndose á  mí, continuó:
— No es posible que usted pueda formarse idea de la in ­

teligencia de este anim alito... ¡Chiíón Eliodorol... Conoce las 
personas como los ratones conocen el queso: por el olor- 
-eillo; y 16 mimo y lo quiero porque vola por el honor de 
mis hijas ¡Si no fuera por él, sólo Dios sabe donde esta­
día la  honra de la familia!

— Pero, señora, dígale que respete mis pantorrillas, por­
que  no tengo la intención.....

— Adelante, adelante; pase usted sin miedo.
Y entré murmurando:
— O tra vez traigo m edia libra de queso.
— H ará  usted mal, porque entonces le confundiría con 

Juanito, el novio de la menor, que se entretiene en 
echarle pedazos de Gruyere para que calle.

E n este caso esp'ecialísimo comprendo perfetam ente la
utilidad del perro y las distinciones de que es objeto.....
¡Pero que en la casa donde hay papa  bull-dog, tnamd de 
presa y  niñas pachonas se utilicen los servicios de un 
can...! es cosa de las más inverc símiles.

Por lo demás, existen ciertos individuos, m achosy hembras, 
tan identificados con el perro de sus entrañas quo ladran á 
los desconocidos y llegarían á modeiies si fuera necesario.

La m añana que el anim alito so despierta ojeroso y mal­
humorado no pueden aguantarse á sí mismos, y por temor 
á un percance callejero con sus semejantes, guardan cama 
y se escusan de asistir á las ocupaciones diarias en estos 
ó parecidos términos:

«Hoy no podré pasarme por la oficina. Tengo una 
indigestión de los huesos que anoche se cenó mi palomo.»

Y hasta conozco un pobre hombre que anda sin bozal 
y sin cadena por m isericordia de las autoridades, que 
para entenderse con su Ton  mandó hacer un rabo de 
pieles dü conejo. Cuando después de varios ensayos 
preventivos, hizo el debut en cuatro pies y m eneando la 
cola, por poco le cuestan caros sus instintos caninos.

El perdiguero, así que hubo olfateado la caza, ie arrancó 
el apéndice caudal de im soberbio mordisco, llevándose 
detrás una chuleta de su am o y no pasando á imii'ores 
por impedírselo los restantes miembros de la familia.

H ay  personas que respetan los animales domésticos por­
que creen en la trasmigración de las almas y en las 
reincarnaciones.

— ¿Ve usted estos arañazos?
— ¿Y qué?
— Pues me los hizo mi suegra después de muerta.
— ¡Hom bre! ¿qué m e cu en ta  usted?
— Sí, señor... A los pocos días de quedar libre y tranquilo, 

entróse por las puei'tas de mi casa una gata que empezó 
á m irarme con malos ojos. La sacudí un palo y mire usted 
como rae ha puesto!

— ¿Pero la madre de su mujer...?
— Si, la misma. Por arañarm e, habrá sido capaz de me­

terse en el cuerpo de una gata.... ¡Me profesaba un ódio de 
suegra!

C é s a r .

( i )  (Son dos bolsillos 
no dos pañuelos)

A  ROSARIO

Hace sólo unos días 
que te conozco 

y ya, por tus encantos, 
niña, estoy loco.
Tal es lu cara 

que es suficiente verla 
para adorarla.

Aunque callan mis labios 
lo que te quiero,

roi.s amantes miradas 
lo están diciendo.
Sólo mis ojos 

podrán decirte, hermi-.sa, 
lo que te adoro.

Con su mudo lenguaje 
te cuentan ellos 

que tú mi vida amarga 
truecas en cielo;

Ayuntamiento de Madrid



—Este es el báile más aristo­
crático.

-lO h, sí; no hay nada como el —iQué cara de tonto tisne el 
marido de tu hermana!,.■

—Pues mira, la quiere mucho. 
—Entónces lo es.

—Bailando contigo, mi sol, pierdo 
el compás...

—¿T nada más?

(AI salir.)
-)8in coche, y sudando!... |T soy 

tan tonto que TOlyerél 
i Vaya si volverél

Ayuntamiento de Madrid



que tú  eres, niña, 
m anan tia l  de esperanzas, 

glorias y  dichas.

Asi, pues, l in d a  jóven 
m íram e  amante,

que es tu  desdén la cansa 
de mis pesares... 
iNo m e ator-mentes, 

quo si t u  am or da  vida, 
tu  ódio da  muerte!..,

N.

DE TELÓN ADENTRO

¡Vaya usté, á saber lo que piensan y sienten los hom ­
bres públicos, ó que' se publicanl....

En estos tiempos, los que se exhiben ó dan á luz, no 
lo hacen, pop lo general, para defender sus ideales, sino 
para agregar al pucherito un principio más, adquirido fre­
cuentemente, á costa de otros principios menos sustanciosos. 

—¿Has visto lo que dice Fulano en sus líltiraos versítosv 
— Sí; lo he visto 
— Y ¿qué te  parece?
—Pues una poesía de veinte duros al mes.
— De suerte que tú  crees que Fulano se atreverá á decir 

eso mismo, ó lo contrario, en otro periódico, por veinti­
cinco duros?

— Hom bre, creo que no... pero lo que es por tre in ta .....
Días pasados me decía el editor de un periódico:
— Necesito un redactor que haga versos.
—¿De qué clase?— Le pregunté, respondiéndole.
— Me es indiferente— contestó,— siempre que sean ba- 

ratitüs...
— Yo le recomendaré á usted un jóven que se los hará 

de veinte pesitos al mes.
—¿No puede ser menos?
— Vamos, de diez y nueve con cuatro, pero con la ven­

taja de que serán insultantes, si usté qui'ere.
Pocos días después, los versos, como una libra de patatas, 

estaban ajustados... |y con la condición de que serían d catal..
Llevó el chico los versos y ie dijo el editor, después 

de leerlos:
— Hombre, por Dios....¿á quién se le ocurre tratar ese 

asunto del adoquinado en seguidillas?-
— Pues ¿cómo quería usted que le tratara?
— ¿Qué menos que una odita, hombre?
— Yo— decía un literato,— tengo un sueldecito regular; pero 

necesito alguna cosilla.... ¿Le parece á  usted que con mi 
pluma podría sacar siquiera el palay para mis caballos?

— ¿Quién lo duda,— contesté—habiendo en Manila quien 
encuentra su comida escribiendo?,..

Y el hom bre se afana porque los caballos coman bién, 
aunque algunas veces los solípedos le pagan con coces.

En Manila, con señaladísimas escepciones, no hay perio­
distas. Actúan como tales, no pocas personas que en su 
vida soñaron ni se prepararon en ó para el oficio.

— ¿Quiere usted hacer uu trabajito pai'a ta l  periódico? 
— ¡Hombre!... ¿yo?... ¡Si soy padre de familia!
— Si, señor, usted... ¿Qué ha estudiado?
— Yo, estoy estudiando, para telegrafista.
— ¡Magnifico!.,.. ¿Cómo andam os de gramática?,.,
— ASÍ, así...
— Bueno, eso no importa ¿En qué fuentes ha bebido V...? 
— No; yo bebo, y mucho, pero no bebo en fuente, 

sino- en botellas.
— Y de versos ¿qué tal?... ¿Los hará usted?
— Sí usted se em peña !
—Pues, nada hombre, métase usted á  periodista...
—Bien.... ¿y de sueldo?
— ¡No hablemos de esol 
— Sí, señor, hablemos de eso.

-Pues, para empezar, le daremos á  usted quince duritos...
¿eh?

— No, señor, menos de veinte...
— ¡De ningún modo!...
— Pero ¿qué redactor va usted á encontrar por menos 

dinero?
—Mire usted uno mejor que usted y más barato.
— ¡Las tijeras!..

N e m ó .

¡PERO ESAS MALA.S!,..

Paso  usté cinco horas 
escribiendo cartas 
para  los amigos 
que tenga en España; 
m ande  usté dinero 
(isi es que usté lo  manda!): 
d i g a á  su familia 
cosas de importancia; 
escriba al m inistro  
dándole las gracias 
porque  de un ascen.so 
lo ha  dado palabra, 
que luego sucede 
que echa u.sté las cartas, 
espera usté  ansioso, 
y  loh, qué gran  desgracial 
p o r  fas ó po r  nefas 
no alcanza la mala!...

¡Es intolerable 
lo  que aquí nos pasa!...

L a  gente se queja 
con razón sobrada 
y  hace  comentarios, 
y  unas co.sas se hablan 
que el que las escucha 
sonríe  y  se escama 
y  dice;—Esas inultas,

¿no existen, caramba?..,

P a s e  que suceda 
que, po r  suerte infausta, 
u n a  vez un  barco 
con t iem po  no salga 
n i  con t iem po  llegue 
á  cojer la mala

iPoro que tres veces, 
y  Dios sabe cuantas, 
n i con t iem po  ileguo 
ni con tiem po parta, 
y  que se retrasen 
por oso las cartas!., 
ipor Cristo bendito!
Ipor la  V irgen  Santal 
esto es u n a  cosa 
que á lo s  cielos clama!,

¡P or  Dios, caballeros, 
m edítenlo  y  hagan 
de  modo y  m anera 
que enlacen las malas

Y  si esto así sigue, 
si esto no se acaba 
¡avísenlo ustedes.... 
p a ra  n o  echar cartas!...

ESE

iOATAPÜSAN, HOMBRE, CATAPÚSAN! (1)

Mi apreoiable fíol Director: ta  llaniá el atención de mío, 
aquel gacetilla de M a n i l a  A l ic g k e , que ta  decí que un  fíol 
C, P. A. ta jandá jablando na comunicado na Oceaña que 
ñol Isabelo de los Reyes no sabo el lengua de los tagalog; 
y por curiosidad yo ta  buscá aquel cuestión y resulta  que 
flol Isabelo ta  jab lá  que Cafíamaque estaba na razón, cuan­
do ta liamá ele Catapúsan el fiesta de los manga tagalog, 
y tá  equivocado ñol Entrala, cuando ta  corregí á ñol Caña- 
maque.

Nol O. P, A. ta  jab la  asiua: «la palabra «catejiásan, acen­
tuada eu la pem iltim a sílaba, no la conoce ningún tagalog> 
pero sí esa gente que tiene la misión de corromper eu 
Rlhpimus tanto el castellano como el tagalog».

Nol Labelo  no ta  replicá siguvo porque ta peiisá ele que 
los lectores ta  conocé ya aquel error do ñol ó ñora O. 
P. A.j pero na Diario de M anila  ta  salé un fíol empleailo 
na Montes, don Claudio Dacomus, que ta  defendé á ñol 
Isabelo y ta  jablá asina: «C. P. A. se refiere á los que lia- 
blan el lenguaje de tienda, lo que nos extraña mucho, pues, 
¿qué seráu esos sino tagalos?.,. Y dice el rem itente (C, P. A.) 
«■que no pertenecen á ninguna raza\ ¿Ni siquiera á la del 
«homo pithecoides de Darwin?»

|Ay, ñol Directorl..,, si no hay nosoos raza, entónces ¿cosa 
ba nosoos?

Nol Dacomus ta  coutinuá asina:
«El rem itente de la Oceania no dice ia verdad al aseve­

ra r  que «la palabra catapúsan uo la conoce ningún tagalog,» 
«cuando es mas usual aun que el piguing  ó anyaya  para 
«llamar el banquete de los tagalos, y  hasta  el novelista de 
«La Oceania, don J, B., que no creo que pei'tenece al nú- 
amero de esos «que tienen la misión de corromper tantoi 
«el castellano como 'el tagalo» la había empleado en su ac«p- 
«cion de banquete.

«Quizás la palabra catapúsan no se usaba eu un princi- 
«pio; pero ya el uso la ha adm itido como tagalo, y el uso 
«es ley que se im pone á los m ás escrupulosos lingüistas, 
«según Horacio. E n  el Diccionario de la Academia vemos 
«en cada edición nuevos términos, que antes no eran cas- 
«tellanos.»

Ñol C,‘ P. A., despué* de jab lá  ele que ningún tagalog 
conoce la palabra catapúsan, ta  confesá siempre cíe que al­
gunos ta  U i á  aquel palabra y ta  decí de aquel su suposición 
en cuanto na formación del catapúsan. Luego ñol C. P . A. 
ele mismo no ta  tené seguridad p a ra  decí que catapúsan 
no térm ino de los manga tagalog, porque ele mismo no ta 
cierto del formación de aquel palabra.

( i )  Este trabajito nos ha sido remitido po r  un apreoiable suscritor al que com­
placemos publicándole.

N .  DB LA R .Ayuntamiento de Madrid



Pero ñol C. P. A., si no os tagalog aquel término, ¿dónele 
cayá ya pesca ñol Cañamaquc y J. B. aquel palabra? Ya oí 
cayá illós na manga puerto de Aden, Singgapur ó Sungsung?... 
Si no tagalog, ¿dónde pues ta  vení aquel palabra? Ah! sigu- 
ro na un nuevo isla!!

Cosa, no ba, fiol Director?
L e l a n o .

POT-POURRI

Leo en una carta que publica E l Comercio.
«El camino entro esta capital y  Tientsin, está com pleta­

mente inti’ansitable desde hace seis semanas»....
Donde dice esta capital, no hay que leer Manila, sino Pe­

kín, pues la carta  es de China.
Esto es un  consuelo.
No podemos quejarnos.
H ay unjpaís en el m undo—¡jamás lo hubimos sospecliadol— 

en donde los camino.g están como lo s 'd e  aquí.
Completamente intransitables.
E.se país es.... la  China.

Al concierto verificado el domingo en el salón del colegio 
de Sta. Isabel, no asistieron señoras.

Ni gran número de....
Lo del perro del hortelano.

Uu periódico lia oído que el comercio piensa elevar iina 
exposición al gobierno para que no se fusionen Correos y  
Telégrafos.

¡Pedir que no se fusionen!...
¡A uu gobierno fusionistai...

»*«
Escribe un  periódico:
«Simia comunica que la vía Monlmeiu no admite despa­

chos más que para  Siam y Cocliinchina.»

¿Conque despachos no admite?...
¿Sí?... ¡Pues me im porta un arditel...

*
iS %

ll|CabalIeros!II ¡Les darnos palabra de honor de que lo que 
sigue no lo inventam os maliciosamente sino, que es copiado de 
un periódico: «...el domingo último ha  publicado (el D iario ) 
uu artículo que hará  fortuna».

«Y la hará porque lleva por firma uua estrellita entre p a ­
réntesis, y  ya saben ustedes que dice el cantar:

U na estrella en la frente 
tiene mi burra; 
h asta  los animales 
tienen fortuna.

Léanlo ustedes—continúa el mismo periódico—y- estamos 
seguros de que nunca habrán  encontrado m ás disparates, falta 
de sentido comiin, petulancia y lijereza; porque de todo está  
plagado el artículo del Diario...»

A continuación hay  cosas tan  delicadas como éstas:
«En fin, nos dice uua porción de simplezas».
«Procuraremos que el amigo Morelló le dé zacate»

¡Bién por la cultura, 
por la ilustración 
y  por la finura  
de la Redacción!..

Por su parte, el periódico tratado tan  cariñosa y  cultamente 
contesta de esta m anera tan  sensata:

«No hemos pues do descender al nivel de ese periódico, 
porque nos consta que al llegar á cierto terreno, inevitable 
en semejantes discusiones, se le acaban los argumentos y no
se le encuentra».

Vamos, vamos.... ¿con que no se le encuentra?
fe 

* *

l r o p .d e  Sta. Cruz, C arriedo , 20
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LOS CATALANES
9 — E S C O L T A — 9

Excelente eu rtido  en géneros de p u n to .—M ante­
lerías— Coi-tinajes.— L nuas p a ra  tra jes de cabídlero. 
—Sedas y rasos, lab rados y lisos.— M edias para 
señ o ras .— Corsés.

E iníinidad de objetos.
Echevarría Perez y  tomp.

. . . . u . u .  CORRIENTES D E  L O S  T A B A C O S  Y  OIGALlPvIULOS E L A B O R A D O S  P O R  
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Menas ó Vitolas Cubanas.

[ m p e i ' i a l e s .............................
- t lfonsos.......................................
R e g i o s .........................................
R e g a l ía  F i l ip in a  . . • •
R e g a l ía  B r i t á n ic a  . . . .
C aballe ros ...................................
V e g u e r o s ...................................
B r e v n s .........................................
O r ie n ta le s ...................................
I n s u l a r e s ...................................
C a z a d o r e s " .............................
C o n ch itas  f l o r .......................
C a r o l i n a s ...................................
C ag ay an es ..................................
L o n d re s  ...................................
C u b a n o s ...................................
E n t r e a c t o s .............................
Nvo. Bab.® es ti lo  C itbano . 
Ed. id .  id. id .  .

P E S O
p n r

rnillor Envase?.

P R E C I O  
p o r  m illa r .
Posos. 1 C5nt.
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10 50 20 •  i
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16 100 12 50
14 100 12

Menas Filipinas.

X uero H ab a n o  capa riicta .

, ,  ,, p rensado
N u ero  Cortado capa rec ta  .
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p o r

xu i l l a r .

IS 
le 
18 
18 
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18 
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18 
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ifi/’n 
10/ 1 
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I P / ’O 
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b/d

E n v a s e s

, ,  ,, p rensad o  . , . ,
L a  H ab an o  .................................................
2.a , ,     . .
3.a ................................. .....
1.a C o r t a d o .................................................
2.a  ............................................
3.a

P I O  ADURA.'
•■'alidad super io r  en paque tes  d e  1 l i b r a ............................

Id .  co r r ien tes  en id .  d e  1 i d ........................
C I G A R R I L L O S .

Oe picadura  en H E B R A  y EXGOMADOS ca lidad  ‘Si 
en paque tes  de 30 cigarrillos d  S cuartos paquete  
por e l  100 de p a q u e te s .
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I N T R A M U R O S
¡ Almacén El Globo, Calle de Palacio 
\ Calle Real uúm . 29 . .  r>

Escolta núm; 52 Almacén, Sastrería y  Carnicería de A. Reyes. 
Calle Nueva núm . 14 Almacén Villa de Jocchin 
Tabaquería de la plaza del Vivac 
Almacén Luzon id. del id .
San Fernando Sucursal de la Castellana 
Biverita, Almacén debebidas
Murallon, Prícipe núm . 4 Almacén “ Las Mercedes" 
Anloague núm . 27.

S t a  C r u z . .

Q ü i a i ’o .. . .

S a m p a l o c  . . 
P a c o  ó S a n  
F e r n a n d o DE 

D i l a o  . .

T ab aquería ,  c o n t ig u a  a l  C o n v en to  

C a rr ie d o ,  uú tn . 19.

R e a l ,  (.á.li.’c) n ú m .  23.
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jCüidacio cón 
comprar abani­
cos sin ver los de 
Los Catalanes.

Para piedras, Maycaoayan, 
Grupe, para cosas buenas, 
para comer bién... PaHs, 
{¡para retratar, Pertierra!!

- V ueR SI le  se
a n to ja  to d a  la 
tie n d a  d e  Grupí?. 
m e luzco!...

— Pues sí que 
se rae antoja.

(Se comprende').

í i j  
|i' »■ l'c l
\x

|i *:'

i:i
I'a :

.1|t L'

lií

é
. e  ^ m-  *>

,'í>j

y i / !

\ Lo mejor que tienen 
)i las camisas que ven- 
' den en La Puerta d el 

Sol, no es la baratura. 
. Do mejor es que, 

') como se pagan al con­
tado, no le incomodan, 
al que las compra, con 
la cuenca á fin de més.

i\-

l i

i

Corop’reñd^if^ife^dig'an las seño- 
is á  es£e’^ballerq^ (‘I*'*® tiene una 
iagntfica "^ortijá\dev casa de U ll- 

raann. /  i > •,
—B eso  á V . la  mano!
¡Porque yo se  la  cortabal

L a  cerv e­
za m arca 

Dos leones 
con escudo y. 
corona, [abre 
e l  apetito

Si pudieran h ablar 
los caballos pedirían  

' ó debían p ed ir mon- 
d e p a r  « i ,  turas del A R N É S
par. Son las más b o n itas ’ 

Jas más fuertes, las 
más cóm odas y... las 
más baratas.

Antes ,de pagar 
ias. cuentas, com pra  
cuando cobres, trein­
ta cnjetiiias de LA  
IN S U L A R  

Y  d esp u é s .., ¡que 
vengan penas y co ­
b ra d o res!...

San Fernando, 41
Binondo.

— Cásate ó toma 
aguas de Marmolejo, y 
enseguida te pondrás 
más gruesa que yo.

Este señor que come 
en la Fondado la Al­
hambra, cuando está  
solo, se chupa los de­
dos de gusto.

— No digas nada, y te 
doy este niño.

— ¿ Donde le has 
comprado?

- E n  La Villa de  
Faris, una tienda muy 
buena.

— ¡De donde traen 
mis hermanitos á ma­
má!

L o s  platos m on ­
dados que confec­
cionan en la D ul­
cería de P arís  son  
tan delicados, que  
cuando se  acaba el 
d ulce dan ganas de 
com erse hasta los  
platos.

— V a y a  por Noé 
que inventó el 
vino, por A ndalu- ^  
cía  que lo cría, y  ^ 
por los d e sg ra c ia ­
dos que no lo- 
com pran en la. 
tienda de L O S  

A N D A L U C E S .
que es donde esta 
lo bueno

Palacio 27:

Consecuencias de no ir á casa 
de A révaio á que les arregle la 
dentadura- Lo malo es que no 
dejan dormirá los vecinos.

N i petróleo, ni 
gás, n i e lectrici­
dad... L a s  b uenas  
luces son  las de los 
diam antes d e  ¿ A  
E S T R E L L A  D E L  
N O R T E .

H -

D icen que Job se resign aba con 
todo. ¿A  que, si qxistiera ahora, no 
se conform aba con v iv ir  sin fumar 
tabacos de L A  E X P O R T A D O R A ?

Para trabajos li- 
tográficos, el E sta­
b l e c i m i e n t o  d e  
Chofré.

Con decir q u e  allí 
se  hacen los del 
M a n i l a  A l e g r e , 
LastaAyuntamiento de Madrid




